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ESTE PERIOD1CX3 

SAlbE .TODAS XAS TAKD:ES.

E8CEPTO LOS DOMINGOS.

Se suscribe en Madrid , en 
la librería de Cuesta , en 
la EsTRaNJERA , callc dcl Ca
ballero de Gracia, y en 
la Cangrejera calle del Baño, 
nám. 11 , cuarto bajo de la 
'derecha. En las provincias en ' 
las principales -librerías y ad- 
ministracioaes do Correos i

P R E C I O S

3D®

Un m esen M.adrid. rs. 10 
En las provincias. . . .  l i  
Un trimestre................... 40

Las reclamaciones, comu
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y se 
insért.irán a precios conven
cionales.

CANGREJO
EL EJÉRCITO.

Coa una rapidez espantosa vamos corriendo 
de algún tiempo á esta parte todos los periodos 
ordinarios de las revoluciones. Las eminencias 
van cayendo; los poderes sociales aniquilándose; 
las instituciones fuertes y conservadoras, unas 
recibiendo su golpe de muerte, otras sintiendo 
la zapa alevosa que empieza á minarlas por el 
pié. Desaparecieron los prestigios del Trono; os- 
curéciéronse los resplandores de la religión; no 
ha quedado sino temporalmente un débil simu
lacro de la nobleza ; es menester ahora poner el 
hacha de destrucción al pie de un nuevo monu
mento. ¿Qué daño puede hacernos ya un solio 
rebajado á nuestro nivel? ha debido decir para 
sí la revoluciou. Hemos arrojado á la tierra es- 
tranjera á la que se sentaba en él con gloria, 
poder y magestad. Hemos hecho abdicar á la 
Regente, y henjos desterrado á la M adbe. Que
dan solo dos pobres é inocentes niñas; y estas, 
•e hallan en nuestro poder. Nuestro eselgefedel 
estado que las protege ú ofusca con su aureola 
militar: nuestro su leal y esperimentado ayo: 
nuestro sobre todo su feroz é implacable tutor, 
el zapatero Simón de la revolución española. 
Cierto es que esas niñas tienen todavía el rayo de 
Júpiter en sus manos; pero no pueden manejarlo 
sino con nuestra dirección. Su voz es aun la 
mas alta y atendida de España; pero tanto me
jor para nosotros. Esa voz será el eco de nues
tros deseos, y la espresion de nuestros pensa
mientos. El clero... ¿quién le teme, quién le 
considera ya ? El regular lo estinguimos á pu- 
nalad.is : al secular lo vamos‘matando de ham- 
re : dentro de poco, no habiendo novedad, y 

«lueriéndolo,el Senado, estará á sueldo de nues
tros intendentes , cuyo estítico bolsillo ya se sabe 
hasta donde alcanza.... Quépanle aun uiaos pocos

bienes, resto de la intigua piedad de nuestros j 
padres; pero tambieu se venderán, también se 
le despojará de ellos. Y del patriciádo, no ha
blemos; esos pobres nobles, de antigua al
curnia, y recuerdos históricos, no represen
tan ni figuran ya en el Estado, sino como 
pedazos rotos y ajados de una rica vestidu- 
•ra. Resta empero todavía otra institucíou monár
quica muy fuerte, muy temible : el ejército. El 
ejército era el principal sosten y la mas esplen
dente gloria de las viejas monarquías de Europa. 
Nuestra república democrática, que esto y no 
otra cosa es lo 'que vamos buscando, no nece
sita , no comporta, no puede vivir coa seme
jante fausto. Las repúblicas han sido constan
temente el azote de los ejércitos. Nosotros vi
vimos de ingratitud. Callémoslo sin embargo 
aun , {porque todaviá 'están frescos los laure
les cojidos en el campo de [batalla, y aun po
demos necesitar ese'auxiliar poderoso con el cual 
hemos vencido á la Constitución y á las leyes, no 
hace mucho tiempo. Pero empecemos á trabajar, 
volvámos á m inar, pongámos una vez la palanca 
también á esa temible fortaleza. Hasta ahora no 
hemos hecho sino desguarnecerla!; nos hemos con
tentado, yen  eso hemos andado diestros, con 
dividir, desnaturalizar y anular el poder àèl ejér
cito, engañando su honradez, abusando de su 
credulidad y entusiasmo, y convirtiéndolo á pe
sar de todos sus instintos naturales en instrumen
to de revolución. Pero no basta ya: es preciso 
no solo desmontar la fortaleza, sino tirarla abajo»...

Esto ha dicho la cruel, la ingrata,'la destruc
tora revolución. Y al instante han empezado sus 
arietes á asestar tiros formidables contra la pie
dra clave de la fortaleza del ejército. Y ha gri
tado rabiosamente todo el campo de jacobinos: 
ABAJO LA G uARDU; FUERA LA GUARDIA R e Al I .. .

Y la Guardia entonces les ha enseñado sus 
pendones «cribillados á balazos, sus fuertes pe

chos abiertos por las lanzas enemigas, sus nobles 
girone; llenos de sangre y de gloria, ganad«
en el campo de la libertad..... Y les ha dicho:
empezad por aquí; dirigid si podéis vuestro* 
primeros tiros á vuestra propia enseña: ase
sinad, á los que os han salvado: destruid á los 
quo se diezmaban todos los días al frente de las 
divisiones castellanas, por defender vuestra fé, 
y emancipar vuestra palabra. Heridnos. herid
nos pronto: no tengáis piedad: herida vuestros 
soldados: herid á vuestros defensores; herid á 
la falange selecta del ejército; es mejor que nos 
matéis de un golpe que no que nos envenenéis 
diariamente con el hálito pestilente do la ca
lumnia.... La Guardia prefiere la muerte al 
baldón y á la deshonra.... Esas luchas ruines, 
esos ataques traidores, no nos convienen. Herid 
de frente; herid en la G uardla á todo el ejér
cito, porque todo el ejército ha tenido entrada 
en ella; porque la Guardia en los últimos tiem
pos no ha sido una institución de privilegio, si 
no un cuerpo distinguido que se mantenía, qiia 
se tnriquecia, que se iba fortaleciendo sucesi
vamente con el ingreso de oficiales de todo* 
los regimientos y batallones de linea; porque la 
vida de la G uardia es la vida del ejército ; por
que la Gij^Riuv no ha sido, ni es, ni pueda 
ser entretantos, valientes, sino como un puesto 
de honor á que se aspire por las vías del me
recimiento personal.,.,

Y 'la  torva revolución ha respondido: «pue* 
lanU) mejor: si matando á la Guardia mato a 
ejército, muera cuanto antes, muera sin piedad 
la G uardia real. . . .»

Y han empezado las diatrivas de los diarios 
progresistas; y han subido los insultos á partes 
mas altas: y ha sonado la jcnerala del motin.en' 
Barcelona....

Y mientras tanto cuarenta y . sais vali«nto« 
oficiales del bizarrisimo y distinguido rejimieut»
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de San Fernando, honra y prez de las tropas 
españolas en la última campaña, han tenido que 
darse de baja, y pasar á un hospital, por no 
tener un cuarto para comer!...

¡Aprended, soldados, lo que es la revolución! 
Estos hechos hablan mas elocuentemente que to- 
doS/los discursos.

ESPARTERO.

ÍRTICDLO 6.®

Sus primeras tnedidas para destruir rápidamente 
á Cabrera, después de la.fuga de D. Cárlos.— 
Variación repentina en esas disposiciones.— 
Causas de esta mudanza.—Caida de Alaix .— 
Disolución del Congreso de diputados-—Reac-‘ 
don efi la posición política del general en 
gefe.—Su iiueva inacción.—Libelo de su seere- 
tarj.0 contra los ministros, dirigido, á desvir
tuar la tendencia monárquica de las elecciones. 
— Apertura de las .nuevas Cortes.—Motín.— 
La capital en estado de sitio.—Torna de Se
gura y de Castfillóte.—Profusión de gracias 
propueitas por estas acciones.—Pídese entre 
tilas el grado de'mariscal de Campo para 'el 
secretario de el general.—Niéganse á ello los 
ministros.—Dimisión de la mayor parte de 
estos.—E l nuevo gabinete büéca en los triun
fos-parlamentarios la fuerza necesaria para 
luchar contra Espartero.—Este redobla los 
partes de su campaña militar y toma á Mo- 
réllá.—Conflicto inminente.— Viage de la Reina.

Desamparado D. Cárlbs por lOs Tascongados no 
podia ya continuar la campaña, y asi fué que Es
partero acabó facilmenté en pocos dias con los 

-últimos batallones del pretendiente, y aun con 
mas facilidad hubiera sometido ó dispersado en 
^Aragón las tropas de 'Cábrera, únicas que soste- 
'nian á los rebeldes de Cataluña dándose con ellos 
¡a mano por el bajo Ebro, si de improviso hu- 
btece marchado rápidamente sobre ellas antes que 
■volviesen en sí del estupor en que las habla su- 
Tñido la doble catástrofe de la retirarla del pretcn- 
dieiitc'áFrancia, y la grave enfermedaddesu jóven 
caudillo. El mismo Espartero se habia penetrado 
tanto de ésto, que violentando Sú Inclinación con
temporizadora , habia resuelto en el primer ím
petu, arrojarse velozméntfe sobre Cabrera con tres 
divisiones organizadas y armadas á la ligera, y 
en consecaenciá de este plan (esta circunstancia 
es muy notable) habia dejado en el interior de 
las provincias Vascongadas y en Navarra todo ê  
material del ejército y licenciado casi en su totali- 

• dad las brigadas afectas á la conducción de los equi- 
pages cuya Organización había sido tafi lenta, tan 
*dificil y costosa. ¿Por qué pues se de^úvo de re
pente en su marcha, bajo pretesto de que, le fal- ' 
taban aquel material y aquel tren de equipnges? 
¿Por qüé dejó escapar la oportunidad de los pri
meros momentos, en que tan fácil hubiera sido 
según él mismo confesó, alcanzar la pacifica
ción general? Por una razón muy sencilla.
■ Desde que los ñltimos sucesos han abierto los 
Ojos hasta á los mas Obcecados, no puede ya du
darse que la pacificación no fué nunca el fin qqé 
Espartero se habia propuesto en la guerra; la 
pacificación no era para él mas que un medio,

— 2 ^
y este medio le convenía reservarlo con todo el 
influjo que de él se podia sacar para el momen
to en que estuviese- cercana la consecución de 
sus miras. Tocaba á las Córtes revolucionarias 
recientemente reunidas én Madrid por Alaix pre
parar y apresurar el buen éxito de aquellas mi
ras por medio de un golpe, de autoridad parla
mentaria que hablan proyectado para arrebatar 
la Regencia á la reina madre, Pero habiendo cier
tos planes de disolución totalmente inesperados 
en el cuartel general amenazado súbitamente la 
existencia de las nuevas Córtes y el poder del 
ministro-soldado á quien se la debian-, fué pre
ciso aplazar el brillo de la p,?cificacion toda Vez 
que el golpe que se tenia ¡preparado para que 
coincidiese con aquella, amenazaba frustrarse, ó á 
lo menos se encontraba forzosamente aplazado. 
Vamos á ver lo que habia ocurrido en Madrid, 
mientras que el general en gefe marchaba sobre 
Aragón. ,

El nuevo Congreso de diputados, elegido án- 
tes que latransacion de Vergara hubiese venido 
á dar el ejemplo y á hacer sentir la necesidad de 
ideas de conciliación y de paz, nombrado bajo 
la influencia! de un miíífsterio ésclavq del cuar
tel general,/y sin participación de mayor nú
mero de electores disgustados por el capricho dé 
la última disolución, solo contaba ett su seno 
siete diputados del partido moderado , cuya voz 
quedaba ahogada y perdida en medio de los mas 
formidables energúmenos del partido contrario. 
Ligado aquel Congreso en interés con Esparte
ro , cuyo, apoyo le era necesario y en quien re-̂  
conocía ademas el mérito de haber disuelto las 
Córtes anteriores, habia cedido á las irresistibles 
demostraciones de la opinion pública aun antes 
de entrar en la discusión del proyecto de eontes- 
tacion af discurso del trono, confirmando el con
venio de Vergara, aun cuando la conservación 
de los fueros era contraria á los antiguos cómpror 
misos de la mayoría; ademas habia ensalzado has
ta las nube? al general en gefe dándole un «voto 
de gracias, y se habia manifestado sumamente 
dispuesto, á aprobar la proposición porla cual se 
pedían para el mismo general en calidad de re
compensa por parte de la nación bienes naciona
les hasta formarle una renta anual de un millón 
de reales. Hasta aquí todo habia ido bien ; pero 
á los pocos dias en medio del acaloramiento de la 
discusión del proyecto de contestación al discurso 
de la corona, se traslucieron ciertas tendencias 
mas revolucionarias de las que hasta entonces se 
hablan oido en aquel recinto. Los.caudillos de la 
mayoría que dos veces habían sido ya derrocados 
del poder al cual habían sido elevados otras tantas 
por la insurrección, no hacían ya ningún miste
rio del medio con que contaban para afirmarse en 
él por tercera vez.

.Nadie ignoraba que al concluirse, la borrasco
sa discusión del proyecto de contestación al dis
curso del trono debía presentarse una proposi
ción en el mismo sentido de la que ya en abril 
de. 1836 habia sido objeto de un pacto secreto 
entre el ministro ftíendizabal y el conciliábulo 
de Caballero. Esa proposición versaba sobre la 
sempiterna fábula que los mismos revoluciona
rios se, han visto precisados á desmentir poste
riormente en la tribuna, á saber , el supuesto 
casamiento secreto á que entonces daban crédi
lo los que buscaban en él un pretesto para desha
cerse de là reina madre. Al- fin y al cabo en esto 
no habia otro peligro que el del escándalo, pe

ro escándalo que si bien muy deplorable en el 
fondo, no ofrecía riesgos verdaderos é inmedia
tos para el trono, porque la calumnia hubiera 
sido victoriosamente impugnada y confundida. 
Pero lo que ofrecía un peligro mucho mas for
midable era la intempestiva demagogia de mi¡- 
ras y de lenguaje con que el Congreso com- 
prometia el fruto del convenio de Vergara.

Entre los ministros que diez meses antes ha
bían aceptado de manos de Alaix la estraña .mi
sión de gobernar según el beneplácito del cuar
tel general, hubo dos qué no quisieron llevar 
su docilidad hasta el estremo de sacrificar 
trono y la paz, obgelos ambos tan claramente 
comprometidos; estos dos ministros eran los se
ñores Perez de Castro y Arrazola. Este último 
sobretodo, aunque h.ibiasalido de entrelos:hom- 
bres de segundo orden ,del Congreso, se habia 
crecido en el poder : libre de todo compromiso 
con el partido moderado, no por eso habia de
jado de conocer que unas cortes exaltadas no 
podían ya satisfacer las necesidades de la nue
va situación creada delde las úitimas elecciones, 
y propuso su disolución, medida que hacia in- 
dfspensableademasla absoluta ipoompatibilidadque 
reinaba entre la mayoría del Congreso y la del Se
nado.:-Alaix, fiel ; mandatario, de Espartero , no 
quiso aprobar está medida y presentó'su dimi
sión, ¡que fué aceptada. Un nuevo ministro de 
la gueVra, sobre cuyo nombramiento no se con
sultó absolutamente - al general en gefe, se en
cargó de leer y leyó efectivamente en las cor
tes un decreto -por el cual- se suspendían las 
sesiones, anuncio evidente de una disolución.

Esta peripecia se habia verificado al mes de 
haberse ^marchado don :Gárlós , es décir,' en el 
momento pn que EsparterO-reíarchaba-sobre Ara
gon , inspirado por su primera intención de aca
bar cuanto antes con los restos, de la insurrec
ción carlista. Fácil es de concebir que viéftdósé 
en presencia de una situación nueva , conoció 
desde luego que le convenia para sus miras ul
teriores el no acelerar sus operaciones, y quo 
le era preciso conservar en cuqnto pudiese una 
posición desde la cual pudiese ejercer á un mis
mo tiempo su influjo sobre los nuevos ministros, 
según lo necesitase el partido que trabajaba para 
allanarlo los últimos obstáculos, y mantener in
deciso, con respecto á su persona el favor délas 
masas, mas voluble en España que en ninguna 
otra parte; en una palabra, conoció que necesi
taba prlSiongar la guèrra.
■ No de otro modo pueden esplicarse los pedi
dos de material de sitio, de municiones, de car
ros y de acémilas coa que abrumó al gobierno 
al cabo de un mes de haber declarado qiie nada 
de esto necesitaba, y de haberse desprendido vo- 
lufatariaraente de todo el treri de que podía dis
poner. No -de otro modo puede interpretarse la 
inacción en qué permaneció sumido durante mu
chos meses en su cuartel general de Aguaviva ó 
del Mas de las'Matas, cerrando siempre los ojos 
á las ocasiones que se le presentaban para com
batir al enemigo, pero teniéndolos constantemen
te abiertos sobre los sucesos que ocurrían en Ma
drid. Vamos á ver en efecto como hacia depen
der sus operaciones militares de sus preocupa
ciones politices, y como se ocupaba mas en ha
cer la guerra á los ministros que á los carlistas.

'Antes de recomponer definitivamente el gabi
nete, aquellos individuos que habían j^ermaqeci- 
do en el poder después de la diraisiou'de Alaix,

íínidbs con él tenienfe general D. francisco Nar- 
vaez que habia reemplazado á este último, trata
ran de hacer saber á Espartero que su intención 
era disolver el.Congreso de diputados , y quisie
ron saber su opinión sobre, esta medida. Habia 
sido costumbre hasta entonces el ponerse de acuer
do c'ón él generalen gefe sobre todas las medi
das que interesaban á la tranquilidad pública, Cu
ya conservación-era necesaria para el buen éxito 
dé las operaciones del ejército. En la ocasión de 
que se traía , habia un motivo mas para obrar 
de este modo , porque decidirse sin consultar al 
general en gefe á adoptar una medida que ha
bía desaprobado el que era su representante en 
el gabinete, hubiera sido ya chocar con él abier
tamente.

No se le. ocultaba á Espartero que unas elec
ciones muevas hechas b¡ajo el influjo de esa ne
cesidad. general de paz que habia nacido de re
sultas del convenio de Vergara podían volver á 
conducir al poder al partido monárquico, de par
te del cual temía mas los principios políticos que 
el resentimiento. Espartero conpeia que oponién- 
d.ose abiertame^ite á .la disolución, y obligando 
á la Corona á optar entre él y los ministros, él 
quedaría vencedor de nuevo, como ya lo habia 
sido, otras veces en.igual caso; y por cierto que 
tenia muchos deseos de ello, puesto que no per
donaba á Perez de Castro y Arrazola que hubie
sen hecho ;Caer á Alaix, y aun menos, perdonaba 
al nuevo ministro de la Guerra, en primer lu
gar su parentesco con el general proscrito don 
Ramón Narvaez, y luego el atrevimiento que ha
bia tenido de aceptar el ministerio de la Guer
ra, no solo sin aguardar la acostumbrada aproba
ción del cuartel general, sino con objeto ademas 
de asegurar la disolución de las córtes , que todo 
el mundo sabia era contra el gusto del general 

_ en gefe. Asi es que de todos los> ministros á quie
nes Espartero ha hecho la guerra, á ninguno ha

Fríqmentos de djí drama intitulado los abor
tos DE LA CURIA.

-Escena 1.®
í l  teatro representa los jardines del Retiro. Sa

le im fiscal, con un número del Cangrejo en la 
■ mano. j  >■

Fiscal solo. Aqui orillas del estanqué, 
solitario como el, buho, 
á buscar denuncias salgo, 
salgo á coordinar rebuznos, 
y pues, diz que el gran Demóstenes 
con frenillo y tartamudo 
entré el ruidq de las olas 

, se correjiq el .singulto,
yo, orador déla natura, 
vengo a aprender de los brutos 
ora el graznido elocuente, 
ora el áspero mabullo 
ora el chillar que peneti;a> 
ora el rujir que da susto,

. J ési en peregrina solfa
prestan para mis discursos 
,él ganso los tonos graves 
y la rana los agudos.

. : Y tu, casa de las fieras,
mansión de tanto cua'drúp.edo, 
centrò de tapta alimaña, 
jaula de tanto avecbucho,

, por si acaso alguna vez
me hacen inquilino tuyo 
te pido que á esos tus huéspedes

perseguido con tanto encarnizamiento como á 
don Francisco Narvaez, quien sin embargo ha
bia sido su compañero de armas en el Perú , y 
al cual habia siempre llamado su amigp intimo 
hasta el momento en que supo qué había subido 
al poder.

Apesar de todo , Espartero no tuvo en esta oca
sión, como tampoco en otrqs much.as, el valor 
suficiente para arrostrar la responsabilidad de una 
resolución vigorosa y firme. Contestó á los minis
tros que ellos^solos podían juzgar, puesto que 
eran los responsables de la conveniencia ó de lóg 
peligros de una disolución : á la Reina le escribió 
que no dudaba que en su alta sabiduría adoptaría 
la resolución iras conveniente, y que cualquiera 
que esta fuese, él la respetaría como súbdito fiel 
y sabría en caso necesario hacerla respetar como 
gefe de la fuerza pública ; todo esto dicho con 
aquel servilismo oriental de.su lenguaje, ,y la ines. 
perta galantería de las protestas caballerescas que 
siempre se notaron en su correspondencia con la 
Corona. Los ministros consideraron la contestación 
de Espartero á; la Réina como una especié de car
ta blanca; y en consecuencia se completó el mi
nisterio y se decretó la disolución de las córtes el 
mismo dia en que, espiraba la suspensión.

Habíase tenido buen cuidado en suscitar á los 
ministros.obstáculos ante los cuales se creyó que 
retrocederián, y cuando se vio que se habiaii 
atrevido á arrós'trar los, se esperaba que á lo me
nos sé estrellaría en la lucha" electoral. Asi por 
egéraplo , habiendo anunciado Alaix á los corifeos 
dèi Congreso .que al diá siguiente debía ir su su
cesor-á" ¿errar las Córtes con miras ulteriores de 
disolución, los diputados y la mésa estaban ya 
en su puesto algunos minutos antes de la hora se
ñalada para abrirse la sesión,; y cuando el nué- 
VÒ ministro dp la Guerra sé presentó á leer el 
decreto para cerrar las sesiones, los diputados 
habían votado ya sin discusión una proposición

p.or la cual se negaba al gobierno la facuHad de 
cobrar las contribuciones en caso de qué disol
viese las Cortes sin haberse votado los presu
puestos.

(Se continuará.)

Revista Rstranjera.
Elecciones inglesas. La progresión de estas 

elecciones es la siguiente-. Van elejidos 321 torys 
y 234 whigs. La mayoría de aquellos parece se
ra mayor dolo que se creía, y el terrible ada
lid O’Connell, el célebre reformista ha sido ven
cido en Dublin. Quedan aun por elegir 82 miein- . 
bros para la cámara de los comunes.

R evista .Nacional.
Suplicio. Vicente González soldado del regi

miento infanteria de Soria debe haber sido fu
silado en Zaragoza el dia 17, por haber asesina
do á dos mujeres en aque.lla ciudad.

Abandono del gobierno- Ademas de la mise- ‘ 
ria que hemos dicho sufreñ en varios puntos los 
dependientes del gobierno ; según en este núme- . 
ro y en otros anteriores hemos espuesto, tenemos 
quedccir que en Vitoria se están adeudando á 
todos los empleados de la hacienda militar des
de el mes de abril hasta el dia, apesar de esa su
puesta distribución de caudales que se publica por 
orden del gobierno y en tal abandono, y en mi
seria tanta, ni el servicio puede cumplirse, nj es 
fácil conservar la honradez del hombre público. 
Pero en cambio se regalan montones de oro al po
deróso, y el gobierno se alaba de su administración. 
Mulandas mutandqs. De Badajoz nos dicen tam
bién que es atroz el modo con que se reparten 
los caudales, debiéndose á las viudas y retira
dos-militares cerca de cuatro años.

Elecciones. En Valencia se han hecho las de

des suelta algunos minutos.
Gruña el tigre en si bemol, 

ruja el león como es uso, 
y chillen todas las aves, 
y bramen todos los brutos.

Sus voces serán, mis musas, 
y bajo su dulce influjo , 
ensartaré mas denuncias 
que hay en Laredo besugos, 
y escribiré en ocho resmas 
ocho millones de absurdos.
Asi me dará una toga 
ini aráo Tiberio segundo, 
y nadie ñae'negará 
que la gané por mis puños.
De alli á fiscal del supremo 
subiré punto por punto, 
y si digó mal del l?apa, 
soy ministro antes de mucho.
Ea pues.'Animos míos, ' '
en vos mi esperanza fundo: 
la debuncia es mi existencia, 
mé'entierran si no denuncio, 
me asesinan, cuando absuelven, 
si no há lugar, me repudro; 
y asi entre este que me azuza, 
y entre el otro á quien adulo, 
y entre jurados que absuelven, 
y entre rechiflas del público, 
consejo pido á estos patos, 
luz á aqüestos troncos duros.

Breve pausa mientras lee un párrafo del Can
greja. *

Decia el párrafo primero

que este ministerio es nulo; 
mas ah, lo que en él enuncia 
me lo prueba en el segundo. 
Gordas, verdades estampa 
por lo qué yo acá barrunto, 
mas no lodps las verdades 
ha de alcanzarlas el vulgo, 
que no son ellas manjar 
para estómagos tan rudos.
¿Qué diré?... ¿Que es calumnioso? 
No. que me llamarán bruto. 
Llamaréle subersivo, 
que aquí no peco y me luzco. 
Saco el tintero de cuerno ,

 ̂ la tosca péñola empuño, 
desplego el del sello cuarto, 
y sobre estos postes duros ' 
paro denuncias gemelas, 
pues dos á dos las rebujo.
Aquí, pues, de las pandectas, 
aqui, pues, del Fuero Juzgo, 
y aquí de Gracia y Justicia 
el fatal y avieso influjo 
que como ellos no me falten, 
no han de convertirse en humo 
tantas dulces esperanzas 

. con que á mis solas me nutro. 
Guerra pues, guerra al Cangrejo, 
guerra al marisco conchudo, 
é inmortalícese el nombre 
del fiscal mas testarudo 
desde el pretil de Palacio 
á la fuente de Neplimo. (Tase.)
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«lo« ternss de senadores en reemplazo, de los se- 
fiores Camba y Ciscar. En reemplazo del primero 
ban tenido mayoría ü . Andrés García Camba, don 
Antonio González y don Vicente Gremias. Para 
reemplazar al segundo, los señores don Facundo 
Infante, don Miguel Osea y don Mariano Ca
brerizo.

SESIONES DE k m .
CONGRESO.

El maese Cortina, de quien no hablamos ha
ce algún tiempo, recordó ayer su miserable exis
tencia , formando una proposición á fin de qud 
se pidiera al gobierno una copia de la real ó/- 
den de 11 de marzo de 1840, relativa á elec
ciones. Esto pertenece al asunto de' los miles de 
duuuros que promovió el ministro macareno , y 
sobre el cual acaba de dar un dict.ímcn una co
misión del Congreso. Ya volveremos á hablar de 
este negocio.

Un gran rato se invirtió en averiguar si Pon
tevedra habia de continuar siendo la capital de 
ja provincia de Pontevedra, ó Vigo. Nada 
Se resolvió, aunque creemos que la primera de 
las dos ciudades tienen perdido el pleito; sin 
duda porque Vigo fue mas revolucionaria duran
te y después del pronunciamiento. Pontevedra, 
pues, quedará por ahora cesante y sin sueldo, 
ó por mejor decir descalza de capitalidad.

Al fin se comenzó el debate predecesor del des
pojo de los bienes del clero. El congreso no ha 
querido aguardar antecedentes ni datos; á él le 
basta que esos bienes existan, y que sean del 
clero, y que el clero se muera de hambre para 
sin mas examen arrancárselos, que fue el ver
bo de que se valió Collantes. Mister Piks, por 
otra parte, aguijoneaba al Congreso. La mucha
cha era glotona y su madre la azuzaba. Este 
Mister Piks es el mismo que en unión de varios 
de sus honorables compañeros de oposición, vo
tó allá por los años de 1840 que al clero se -le 
debian conservar sus bienes. Si esto no es con
secuencia y providad política, venga Dios y véalo. 
•De lodo se les ha convencido á estos hombres, de 
todo. Y ellos sin embargo no se ruborizan !

Tomaron á su cargo la cuestión los famosos ora
dores Sánchez de la Fuente, Mendizabal /qué 
pimpollol), Collantes (Antonio) (qué criaturita!) y 
el consumado Pascual. Ya pueden calcular nues
tros honrados y pios suscriloros, cuanto ilustrarian 
la cuestión esta colección de sabios y economistas. 
Especialmente Collantes se hallaba en su terreno y 
no pudo menos de dar un pequeño paséo por 
Francia é Inglaterra, del cual regresó felizmente 
participándonos que en el primero de ios dos'pai- 
ses hay una gran divisibilidad de territorio. Di
visibilidad, es decir que aquel territorio puede 
dividirse hasta lo infinito. El se decidía por la enfi- 
teusis, pero Mendizabal le respondía que no fuera 
tonto y que era mas conveniente que los paniagua
dos de la revolución se repartiesen amigablemente 
los bienes del clero, y á quien Dios se la dé, san 
Pedro S8 la bendiga, y Cristo con todos, hasía 
con los judíos. Pascual con la autoridad de la cien
cia económica y de los principios en que se funda 
«i crédito, procuraba también convencer á Collan- 
■tes, el cual no dejaba de darse por convencido- 
]Qué trinidad la de Mendizabal, Collantes y Pas-

cuall Mendizabal debe de ser el Padre, Collantes 
el Hijo y Pascual el Espíritu Santo,

Por la noche siguió la discusión por el mis
mo estilo ; hasta que el señor Pacheco tomó par
te en el debate , pronunciando un gran discurso, 
uno de esos discursos que bastarian de por sí á 
formar una reputación,, si el diputado por Ala
va no se la hubiese ya formado en la prensa y 
en la tribuna. Esta improvisación no puedo ana
lizarse porque se desvirtuaría ; es preciso haberla 
oido, es preciso haberse sentido abrúmalo ba
jo el peso de aquella poderosa convicción para po
der comprender su mérito y su alcance.

Colocado en el terreno legal, en el terreno de 
la justicia, demostró el gran orador que la ley 
no tenia derecho para arrancar sus bienes al clero, 
porque la ley no se los ha concedido. El clero ha 
adquirido sus bienes con títulos sagrados; el cle
ro ademas es una corporación reconocida, ma
yormente en un pais donde la relijion batólica 
es la fínica relijion del estado.

Pasando al terreno económico, el señor Pache
co hizo ver que él pais no estaba interesado en 
ese despojo, sino unos cuantos capitalistas y es
peculadores, en favor de los cuales vá á estable
cerse ese inicuo monopolio.

Considerada la cuestión en el terreno político, 
es uña cuestión de fuerza; es la tiranía del dé
bil contra el mas débil; es la persecución con
tra el clero llevada á cabo por un poder qué 
sufre que los estranjeros le insulten, le escupan 
y le escarnezcan; que respeta los desmanes dé 
la sedición siempre triunfante, y que para ven
garse de. tanta ignominia se encarniza contra un 
clero indefenso.

¿Y quién fué el que contestó á tan magnífico 
discurso? El viejo revolucionario Argüelles, cuyas 
palabras destilaban hiel y veneno, cuyas invec
tivas contra el diputado y contra el clero eran fre
cuentes. El señor Pacheco habia sido interrum
pido arbitrariamente durante, su discurso, pór el 
vice-presidente Burri-el, el orador se limitó á 
observar con suma moderación y templanza que 
no se habia salido del órden; pues bien, el ve
nerable sánton progresista reprendió, por este he
cho al señor P acheco. Durante su discurso apa
reció como un hombre vengativo, enemigo del 
partido monárquico-constitucional, enemigo del 
clero. No le bastaba que españoles ilustres perte
necientes á ese partido, se hallasen emigrados en 
tierra estranjera-, no le bastaba que el clero es
tuviese pobre, hambriento, era preciso insultar 
á unos y á otros, y esa obra era digna del pre
sidente del Congreso de 1841.

SENADO.

Ayer se reunió este cuerpo para discutir el 
nuevo dictámen sobre estension de prestaciones 
por el derecho de patronato en los bienes de 
las iglesias dé los conventos suprimidos. El artí
culo 1." estaba ya aprobado; (el 2.» lo fue ayer, 
quedando, retirado el tercero á consecuencia de 
las observaciones del buey Apis

Comenzó la discusión sobre retiros militares.

por boca del Sr. Rodríguez, D. Fauslínoi. Todo el 
mundo nos detesta ( decía lleno de convicción) 
hombres, muperes y niños lo conocen : nada he
mos hecho en favor de esta nación.

—Damos á la patriótica Bolsa el mas cordial 
para bien por las ventajas que nos ha propor
cionado el glorioso, sobre todo desde el adveni
miento al poder del virginal Surra. A veinte y 
medio estaban ayer nuestros fondos en Madrid 
y en Paris á veinte y uno y medio, según las (lU 
timas noticias. ¡Las garantías!

DESGRACIA TERRIBLE.

El niño Corradi, el joven alguacil, et almi
barado juntero, el desinteresado patriota, y 
ACTUAL GEFE POLITICO de la Coruña, ha su
frido un fracaso atroz. Al pobre diablo de de
mócrata le vino en mientes concurrir ú una 
comida de campo, cabalgando en un burro na
cional y el inquieto animal queriendo respingar 
y refocilarse le dejó caer rompiéndole un brazo, 
¿Quién te manda, niño Corradi, meterte con 
burros? ¿No sabes pichoncito que no hay peor 
cuña que la del mismo palo?

—Ya llegó el magnífico Landò con su gran co
rona ducal de plata maciza, que el pobre alcali': 
de Logroño ha hecho venir de los talleres de nues
tra generos% aliada. Pero cuidado que no hay 
nada de boado, de lujo, ni de ostentación.

—Cuarenta y cinco beneméritos oficiales d)l 
valiente regimiento de San Fernando, compañe
ros de glorias , fatigas y privaciones , se han da
do de baja para irse á un hpspilal, por no mo
rirse de hambre.

La voz de la verdad; aunque ronca y des
templada, se ba oido al fin en el corral de Oriente

CONGRESO.

Se abrió ,í las once y cuarto, después de apro
barse el acta, se dió cuenta de algunos asuntos del 
despacho ordinario.

Discutióse, el dictámen de la comisión encar
gada de examinar el proyecto de ley remitido 
por el Senado, para la fórmula del juramento do 
tutor de S. M.

La comisión opiná que no hay necesidad do 
que el tutor preste juramento y por consiguiente 
que no debe discutirse aquel proyecto.

Puesto á votación este dictamen se desechó ea 
votación nominal par 89 votos contra 26.

Se leyó una proposición del señor Iznardi pi
diendo que en vista de haber desechado el Con
greso el dictámen de la comisión, se pase á dis
cutir el mensaje del Senado.

Se movió un lijero debate sobre el carácter con 
que debería considerarse esta proposición , y con
cluido este, el Congreso la toma en consideración.

Se pasó á discutir el mensaje del senado, des
pués de hebCr retirado el señor Iznardi su pro
posición, porque se habia conseguido el objeto que 
en ella se proponía.

Se pasó á’ la discusión por artículo, y el señor 
Temprado apoyó una enmienda ;que presentó al 
mismo, para que el (»itor preste su juramento an
te el ministro de Gracia y Justicia.

El congreso no la tomó en considéracion.
Habló en seguida en contra del articulo el se

ñor La-Serna y no habiendo quien pidiese la pa
labra en pró, se procede á la votación nominal y 
se aprobó por 80 votos contra 15.

Se puso á discusión el artícelo 2.‘’{y nos retira
mos por lo avanzado de la hora.

MADRID.
IMPRENTA DEL CANGREJO.
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